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La Provincia de Estados Unidos encomienda a nuestras oraciones fraternas a 

nuestro querido hermano Paul Edmund FITZPATRICK, sacerdote, de la 

Comunidad marianista de Sawmill Road, Dayton, USA, que ha fallecido al 

servicio de la Santísima Virgen María el día 23 de septiembre de 2026 en 

Dayton, USA, a los 80 años de edad con 61 años de profesión religiosa. 

  

El P. Paul fue un maestro y profesor muy querido, además de lingüista, experto 

en Sagradas Escrituras, formador religioso, capellán universitario y párroco. 

Tras sentir por primera vez la llamada a la vida religiosa cuando cursaba tercer 

grado en la escuela de su parroquia, encontró más tarde en los marianistas «el 

mejor medio para entregarme totalmente a María. Así yo disminuiré y Cristo 

crecerá, mientras María me transforma en Cristo... [actuando] plenamente a 

través de mí para salvar almas». 



  

Paul E. Fitzpatrick nació el 17 de agosto de 1946 en Brooklyn, Nueva York. Era 

el menor de los tres hijos de Walter E. y Mildred (Donahue) Fitzpatrick. Fue 

bautizado en 1946 en la parroquia de Nuestra Señora Auxilio de los Cristianos, 

en Brooklyn y tuvo su primer contacto con los marianistas en la escuela 

secundaria Chaminade, en Mineola, antes de completar sus estudios 

secundarios en la Marianist Preparatory de Beacon, Nueva York. 

  

Paul ingresó en el postulantado cuando cursaba el tercer año de secundaria en 

Beacon, graduándose en dicha institución en 1964. Posteriormente, entró en el 

noviciado en Marcy, Nueva York, donde profesó sus primeros votos el 11 de 

febrero de 1965. Más adelante, el hermano Paul completó sus estudios de 

escolasticado en Dayton, Ohio, obteniendo la Licenciatura en Filosofía por la 

Universidad de Dayton en 1969. 

  

Durante los cinco años siguientes, Paul inició su labor docente en escuelas 

secundarias de Ohio, Maryland, Nueva York y Florida, donde impartió clases de 

religión y francés, además de ejercer como capellán escolar. Emitió sus votos 

perpetuos el 15 de agosto de 1972 en Chester, Pensilvania. Sintiendo la llamada 

al sacerdocio, Paul comenzó sus estudios de seminario en 1974 en el St. Basil’s 

College de Toronto (Ontario, Canadá). Allí obtuvo un Máster en Teología en 

1977, sumándolo al Máster en Enseñanza Religiosa que había conseguido 

previamente en la Universidad de Seattle en 1975. Fue ordenado sacerdote en 

Marriottsville, Maryland, el 28 de mayo de 1977. 

  

Tras un año de labor pastoral parroquial en Baltimore, Maryland, el P. Paul 

regresó a la enseñanza, ocupando cargos como profesor y capellán escolar en 

centros de Florida y Puerto Rico. A partir de 1984, cursó estudios de posgrado 

adicionales y obtuvo un Máster en Acompañamiento Pastoral en el Loyola 

College de Maryland en 1986. Durante los nueve años siguientes, el P. Paul se 

dedicó al ministerio parroquial, trabajando en iglesias de Connecticut y 

Maryland. 

  

Con el tiempo, esta experiencia en la vida parroquial le ayudó a comprender que 

«mi mayor don era la enseñanza... [por lo que] recibí permiso para cursar 

estudios de doctorado a los 45 años», según escribiría más tarde. En particular, 

sintió la llamada a centrarse en las Sagradas Escrituras, una decisión que 

finalmente le brindó la oportunidad de matricularse en prestigiosos programas 



de posgrado en Boston (Massachusetts), Roma (Italia) y Jerusalén (Israel). En 

1998, el P. Paul obtuvo la Licenciatura en Sagrada Teología (STL) en la Weston 

Jesuit School of Theology y completó su Doctorado en Sagrada Teología (STD) 

en 2001 en la Universidad Gregoriana de Roma. Paralelamente a sus estudios 

en estas universidades pontificias, desarrolló e impartió cursos centrados en 

temas bíblicos, tales como los profetas, la literatura sapiencial y los evangelios 

sinópticos. 

  

En 2010, el P. Paul fue invitado a desempeñar un papel clave en la formación 

para el diaconado en la diócesis de Honolulu, Hawái. Fue nombrado coordinador 

de la preparación académica de los candidatos al diaconado permanente de la 

diócesis, cargo que ocupó durante los cinco años siguientes. Con motivo de su 

jubileo de oro, escribió lo siguiente sobre su labor en Hawái: «¡Qué regalo me 

ha dado Dios como "acto final" de mi carrera en el ministerio a tiempo completo! 

Me parece el ministerio más gratificante en el que he tenido el privilegio de servir. 

Mis superiores marianistas me han apoyado en todos los deseos de mi corazón 

y de mi vida que yo creía firmemente que Dios quería para mí; y por ello, estoy 

agradecido». 

  

Tras dejar el ministerio a tiempo completo en 2014, el P. Paul se mantuvo activo 

durante los siguientes 11 años, administrando los sacramentos y brindando 

apoyo pastoral en diversas comunidades marianistas de Hawái, Nueva Jersey y 

Ohio. Debido al deterioro de su salud, se retiró de todas sus funciones 

ministeriales en 2025 y se unió a la comunidad marianista Sawmill en Dayton. 

  

El marianista Michael O’Grady recuerda al P. Paul por su personalidad 

entusiasta y sus logros académicos. «Paul tenía gran facilidad para los idiomas, 

tanto modernos como bíblicos», comenta Michael. «Era admirado por su labor 

con la comunidad diaconal de Hawái, donde impartió enseñanza durante varios 

años. Echaré de menos su sentido del humor afable. Sabía reír de verdad». 

  

El marianista Alex Tuss, quien compartió comunidad con el P. Paul durante este 

último año, disfrutaba siempre del tiempo que pasaba en su compañía. «Se 

dedicaba al estudio de las Escrituras, y sus homilías siempre reflejaban su 

erudición y su fe», comenta Alex. «El P. Paul siempre tenía su rosario a mano 

en su habitación, y su ingenio irlandés afloraba al instante en cuanto veía la 

oportunidad de hacer un comentario agudo». 



 

  

Entre los muchos encuentros vividos a lo largo de más de cincuenta años de 

amistad, el marianista P. Marty Solma guarda un recuerdo especial de cómo el 

P. Paul enriqueció su visita a Tierra Santa en 2017. «El P. Paul fue un guía 

magnífico: culto, informativo y muy atento con nosotros, que visitábamos aquel 

lugar tan especial por primera vez», recuerda el P. Marty. «Organizó nuestra 

visita al Santo Sepulcro en la víspera de Pentecostés; fue una experiencia 

verdaderamente profunda para todos nosotros». 

  

Asimismo, el P. Marty agradece la labor que el P. Paul desempeñó en Hawái, 

donde ambos convivieron en comunidad durante varios años. «Influyó 

profundamente en la formación de diáconos aquí, en la diócesis de Honolulú, 

gracias a su vasto conocimiento de las Sagradas Escrituras y a su sensibilidad 

pastoral. Todos le echaremos de menos y rezaremos por su unión, ahora, con 

nuestro Señor y con la Santísima Madre, a quienes sirvió con tanta fidelidad 

como religioso marianista durante sesenta y un años». 

 

Que descanse en paz. 
  

 

  

 


